
YÉLEZ-RUBIO 15 DE OCTUBRE DE 1901 NÚXT. 5 

Semanario político y de intereses generales 

Precio de suscripción: 1'50 pesetas trimestre. Dirección y Redacción: cuesta de Lucías, núm. 0 

¿ A mmm& 
Martes 15 de Octubre de 1901 

)1 

Estamos satisfechos. 
Vaticinamos primero que el man-

damiento de apremio acordado por 
la Diputación provincial de Alme-
ría contra este municipio, como que 
no respondía más que á un íin po-
lítico, no tendría n ingún resultado 
laudable para quien lo solicitó, y 
así ha sucedido. 

Creímos después que el expe-
diente de incapacidad que se man-
dó instruir y se instruyó, no res-
pondería tampoco á los fines que el 
ya conocido Maqúiavelo se propu-
so, v otra vez hemos acertado; por 
que el representante en Cortes de 
este distrito, no podía, no debía pa-
trocinar medidas que en las actua-
les circunstancias no hubieran te-
nido otra significación que el am-
paro de enconos mal reprimidos, y 
el fomento de perturbaciones é in-
disciplinas en tan mal hora impul-
sados. 

Y veamos cómo el señor Maquia-
velo ha fracasado en toda la linea. 
Se propone sostener el Ayunta -
miento de la inmediata villa de 
María, compuesto por elementos 
conservadoras, y se decreta su in-
capacidad; persigue la incapacidad 
de este liberal y nada, todos 
sus trabajos se estrellan ante el 
conocimiento que en superiores es-
feras se adquiere de que tal medi-
da va contra la totalidad, no solo 
de un partido, sinó de un pueblo, y 
de que ella no responde más que á 
estímulos pequeños. 

¿Qué queda, pues, de tanto afán 
y diligencia desplegados? 

En un sentido, sólo humo que se 
extiende y disipa por el espacio. 
E n otro, la plena confirmación de 
n u e s t o s juicios sobre el más visi-
iU de «Los siete pecados capitales». 

Pero este triunfo no lo apunta-
mos en nuestro haber, como la der-
rota que él supone no determina 
decepción alguna en quien la sufre. 

La victoria ha sido de la jus t i -
cia, de la equidad y de la verdad, 
sin esfuerzo de nuestra parte para 
alcanzarla; porque tales ideas no 
necesitan la agena defensa, ellas 
t r iunfan por sí solas de todos los 
amaños y de todos los obstáculos 
que en su propio camino intentan 
entorpecerlas. 

La derrota era préviamente co-
nocida por quien empeñó la lucha. 
Sin valimiento propio, sin apoyo de 
nuestro ilustre jefe, antes al con-
trario, cometiendo actos de insu-
bordinación para con él, y en lu-
cha contra toda razón y justicia, 
no podían esperar mejor fruto. 

Espíritus algo pusilánimes han 
sido embaucados, haciéndoles en-
tender que la soñada incapacidad 
de este Ayuntamiento obedecía á 
iniciativas y determinaciones de 
nuestro dicho jefe; pero ya estarán 
convencidos de lo contrario, y an-
tes'lo hubieran estado reflexionan-
do un poquito sobre el asunto. 

¿Como pensar que nuestro digno 
representante en Cortes podía se-
parartanviolentamente á un Ayun-
tamiento elegido con su valiosa 
ayuda? ¿Cómo quitar por tan ino-
pinados medios, á los que solo por 
disciplina de partido aceptaron car-
gos tan poco apetecidos? ¿Cómo 
echar mano de ardides de tan mal 
género, cuando todos los amigos 
políticos de nuestro repetido Dipu-
tado, que son concejales, y á la ca-
beza de ellos el Alcalde, han pues-
to en sus manos, por conducto de 
éste, la renuucia de sus cargos para 
cuando él lo estimara de necesidad 
ó utilidad á sus intereses políticos? 
¿Cómo postergar al leal, al que en 
todo momento luchó con denuedo, 
con fé y con constancia, para en-
cumbrar al traidor, al inúti l , al in-
crédulo y al falaz? ¿Cómo ni aún 
siquiera dudar de quo nuestro dig-
no jefe, puede amparar ni prote-

ger, ni consentir, ni aún prestar 
indiferencia tampoco, ó medidas 
que supondrían hondas y trascen-
dentales perturbaciones en la poli-
tica local, y que no encajan ni se 
compaginan con la nobleza y gra-
t i tud reconocidas en tan preclaro ó 
importante hombre público? 

Quien tal no crea, ni debe lla-
marse liberal, ni pretender formar 
en las filas del caudillo que aquí 
tenemos designado; porque ni á. 
aquella política se avienen tales 
procedimientos, ni el jefe que nos 
comanda es materia dúctil y apro-
pósito para prestarles sanción. 

Por eso debemos pedir todos los 
que aquí nos llamamos liberales, la 
incapacidadyno del Ayuntamiento , 
sinó la de esos elementos que per-
sonifican la discordia y el desór-
den, fundada esa incapacidad en la 
demencia de sus sueños y en la 
prodigalidad de las fivzañas que los 
mismos cuentan. 

S IEMPRE LEALES 
Ni nuestro carácter se presta, ni 

nuestro modo de ser consiente que ol-
vidando los principios á que se han 
ajustado todos los actos de nuestra vi-
da, descendamos al terreno en que se nos 
ha combatido, sin otro resultado que 
poner de relieve hechos y personali-
dades, que hubiéramos querido dejar 
en la sombra. 

No hemos podido hacerlo, y lo la-
mentamos. 

No nos era posible dejar en pié afir-
maciones falsas, hechos tergiversados 
y apreciaciones sin fundamento. 

Hemos salido á la palestra provoca-
dos y por una causa que consideran 
justa todas las religiones y todos los 
códigos: en defensa de nuestra digni-
dad y por los fueros de la justicia. 

Nos hemos visto obligados á presen-
tar á nuestros detractores tales como 
son, y «i hemos puesto de relieve des-
lealtades y (preciso es decir la palabra 
por' dura que sea) mentiras, no es 
nuestra la culpa, nos han obligado k 
ello, fabricando su propia ruina. 
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Evitando las crudezas de. lenguaje 
á que se presta el asunto, caminando 
como sobre ascuas al caliñcar hechos 
y palabras, y procurando herir lo me-
nos posible, hemos resultado agresi-
vos; y es que hay procedimientos y 
acciones cuya sola narración califica á 
sus fautores. 

No es nuestra la culpa. 
Hemos llegado hasta esperar el ar-

repentimiento y la enmienda de los pe-
cadores antes de aplicar el correctivo, 
y solo cuando nos hemos convencido 
de que aquellos no han llegado, ni lle-
garán nunca, hemos procurado disipar 
las tiuieblas y hemos hecho que res-
plandezca la verdad. 

Lo hemos conseguido. 
Ahora, compasivos, á fuer de caba-

lleros, Volvemos al reposo que no es-
peramos que sea muy duradero; hay 
dos enfermedades que no tieuen cura: 
la ambición y la soberbia, y nos Vere-
mos obligados á requerir las armas y 
á librar nuevos combates. 

¿Qué hemos de hacerle? 
Quisiéramos la paz; pero no por o.so 

dejaremos de ir donde se nos lleve, se -
guros de triunfar siempre, porque nos 
mueve la dignidad, la lealtad nos guia 
y la justicia nos ayuda. Malas armas 
y enemigos pequeños dan victoria fá-
cil, aunque poco gloriosa. 

Si nuestros adversarios quieren caer 
vencidos y honrados, luchen con no-
bleza,- con la cara descubierta y con 
la verdad de su parte. 

Así, si no se consigue el triunfo, se 
gana en la opinión, que la desgracia 
no es deshonra ni la derrota vergüen-
za, cuando se ha luchado como buenos. 

g 
SECCIÓN MINERA 

M I N A S Y M I N E R O S 

V. 
Hablando de la conveniencia que 

para ambos paises representa, titula 
el Daily Express uno de sus artícu-
los referentes á la alianza anglo-his-
pana Tvo wed friends (Dos antiguos 
amigos), y de él toma el Heraldo de 
Madrid los siguientes párrafos, que 
transcribimos por su gran interés mi-
nero. 

Dice así: 
«Hoy recibimos informes autoriza-

dos que nos permiten afirmar que las 

f raudes Compañías miueras de hierro 

e Bilbao han convenido en constituir-
se en Sindicato; que un capital de seis 
millones de libras esterlinas ha sido 
garantizado, y que la construcción de 
I5f nuevos talleres de fundición en Bil-

bao será el primér paso dado por el 
gran proyecto de desarrollar las minas 
de hierro españolas, á fin de poder 
competir ventajosamente con los Sin-
dicatos de acero americanos en los 
mercados de la Gran Bretaña». 

•«Sí esta audaz empresa llega á rea-
lizarse, es posible que tal vez propor-
cione uno de los ejemplos más nota-
bles de la ironía del destino, recorda-
do en la Historia: España, vencida en 
guerra desigual por los Estados Uni-
dos, entrando en la pacífica arena del 
comercio, en competencia con ese jo-
ven país, audaz y emprendedor, y der 
rotando la combinación más colosal 
que jamás ha existido de capitalistas 
americanos, por el influjo de sus re-
cursos naturales, favorecidos por su 
proximidad á los mercadosde Europa». 

«En esta idea 110 hay nada de qui-
mérico. De antiguo es bien conocido 
que España es rica en minerales. En 
las provincias de Vizcaya, Santander 
y Oviedo, todas situadas en la costa 
norte, en la misma linea de la bahía 
de Vizcaya, el mineral de hierro es 
abundante, y rio falta carbón de no po-
der servirse para los trabajos de mi-
nería. España es, en verdad, un privi-
legiado país de riqueza minera; con 
dinero, iniciativa y un Gobierno enér-
gico que favoreciera el espíritu de em-
presa, hace tiempo que el país ocupa-
ría entre las naciones europeas, en lo 
referente á ía producción de hierro y 
acero, el importante puesto que sus 
abundantes recursos naturales le de-
signan con claridad». 

«Los brazos son allí económicos y 
abundantes; el trabajador esp mol es 
uuo de los más industriosos y frugales 
del mundo, y al país solo le f tita ca-
pital é iniciativa. Estos dos eleineutos 
esenciales, el carácter emprendedor 
inglés puede proporcionárselo; y una 
vez sentadas las bases del desarrollo 
de su riqueza minera, España no ne-
cesitará más qu'-1! algunos centenares 
de millas de ferro-carril, que nosotros 
le construiríamos, y la flota de buques 
mercantes que pudiéramos llevar á sus 
puertos, para que domiuara la indus-
tria de hierro en el mundo')). 

«La importancia de una truena inte-
ligencia con España, en el caso de una 
guerra europea, á pesar de resultar 
evidente, es de menos interés vital pa-
ra nosotros, en el actual momento, que 
el problema de una alianza industrial 
y comercial, el cual puede decirse se 
halla á la orden del dia 

. . . . . » 
«. . . . Hagamos de España una 

compañera mercantil; enseñémosle el 
modo de reconstituir su decadente po -
derrío, hacieudo que la oculta riqueza 
de sus minas se convierta en oro con-
tante y sonante, y en nada nos podrá 
preocupar la vulnerabilidadde la bahía 
de Gibraltar por la parte española; si 
la guerra estallara, España estaría al 
lado de su mejor consumidora y de su 
comercial aliada». 

Y protectora, debía añadir el diario 
londinense, como lo es de Portugal y 

pretende serlo del Transvaal. 
Pero aparte de consideraciones, que 

no caben en esta sección, resulta que 
España puede derrotar á íos Estados 
Unidos en él mercado del hierro y ei 
acero, con capital é iniciativa. 

¿Por qué hemos de esperar á que 
vengan los ingleses á aportar esos fac^ 
tores que puede proporcionar la mis-
ma España?" 

COllljVICAllO 
En el número Í2.822 de nuestro* 

ilustrado colega almeriense, La, 
Crónica Meridional, aparece el si-
guiente, del Alcalde de esta villa 
Don Andrés Fernandez López* 

Sr Dr. de «La Cróuica Meridional)). 
Muy Sr. mió: Habiendo leido en el 

número correspondiente aí dia l.°del 
actual, del periodic > de su digna di-
rección, una carta suscrita por don 
Diego M.a López del Arenal, en la que, 
entre otras cosas* afirma dicho señor 
que el periódico LA DEFENSA que h a -
ce poco comenzó á publicarse en Velez-
Rubio, no es órgano político del señor 
Laserua asegurando para ello que le 
oyó al referido Diputado á C'ortes que? 
cuando le participaron la idea de sii 
fundación, había contestado «que ncr 
calificaba de buena ni de mala la polí-
tica que se pretendía hacer con re pe-, 
tido periódico, pero que ciertamente 
no era la suya». 

Como quiera que quien ctfrttufricó'af 
Sr. Laserni la idea á que se refiere eí 
firmante de la carta, fui yo, me impor-
ta grandemente restabl cer el imperio1 

de la venlad dando el más solemne 
mentís á tal patraña; patraña que ha 
sido inventada con objeto de presen--
tarnos en ciertas «esteras» como di-
vorciados de la política del Sr. Laser-
na, cuando en realidad el que lo está 
es el Sr. López del Arenal como lo de-
muestra sus repetidos actos- de insu-
bordinación para con aquel, y de los 
cuales tenemos uno muy reciente,-que 
por ser de suma trascendencia me" voy 
á pe-mitír relatarlo. 

Se le ocurre al Sr. López del Arenal 
acometer contra el Ayuntamiento de 
Vélez-Rubio, porque los individuos que 
lo componen en su totalidad no le son 
afectos personalmente, y lleva al seno-

de la Comisión Provincial una denun-
cia de incapacidad, sin contar para1 

ello con nuestro común jefe político; 
por influencia dé quien aquellos for-
man parte de la referida Corporación1.; 

Al tener yo conocimiento de los prcr-
pósitoS'del Sr. López del Arenal, me 
apresuré'á participarlo al Sr. Laserna, 
quien con fecha 22 del pasado, me 
contestó desde Guadarrama, lo que á 
continuación copio: 

«Mi querido Andrés: Recibo tu car--
»ta y no tenía noticia hasta que se hae 
«hecho de que se tratara do iucapaci*-
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}>tar al Ayuntamiento. 
«No he de ocultarte que estoy pro-

f u n d a m e n t e disgustado con todo lo 
«que pasa ahí; que no hay carta de 
wVélez-Rubio escrita por unos y por 
»otros que no me produzca uua irrita 
«cióu y un disgusto, y que estoy dis-
>>puesto á solucionar de una vez todas 
»las cuestiones* para lo que iré á esa 
»en los primeros dias de Octubre. 

»Si yo, después de oir á todos y do 
«apreciarlo todo, creyera de mi deber 
Ulegar á eso ó á más llegaría, pero 
»me importa dejar bien sentado que 
«yo no saco las castañas del fuego con 
«mano ag-éua; y que cuando quiero 
«acometer una dificultad de cualquier 
«índole la acometo cara á cara. Dentro 
»de pocos dins llegaré á esa, aunque 
Dnuuca antes de los primeros del pró-
bximo y todo se solucionará tenieudo 
«la firme resolución de que la solución 
«sea radical, definitiva y estable. Con-
s é r v a t e bueno y queda tuyo cariñoso 
»tió, -AGUSTÍN». 

Con todo lo expuesto creo suficien-
temente demostrado, que no nosotr 's, 
Sinó el Sr. Lóp^z del Arenal,- es el qiie 
obra en completo desacuerdo con nues-
tro ilustre Jefe político. 

Le ruego encarecidamente se sirva 
insertar esta carta en su ilustrado dia-
rio. dándole por ello gracias anticipa-
das, y con tal motivo tengo* el honor 
de ofrecerme de Vd. atento s. s. q. s. 
iíi. b.— ANDRÉS FERNÁNDEZ. 

Almería 3 de Octubre de 1901.» 
Huelgan ios comentarios. 

CUENTOS BREVES 

t ^ ñ a a n é c d o t a de X o l s i o i 

Áún no hace dos años que s j cum-
plió <-1 septuagésimo aniversario del 
gran pensador ruso, y tal vez nues-
tros lectores vean con gusto el siguien-
te hermoso coloquio que tuvo lugar 
en el verano d e I 8 9 7 entre el ilustre 
novelista cuya fama ha traspasado los 
confines de ía vieja Europa, y su en-
tu sia>ta y fiel propagaudista Ossip 
Lonrié. 

—Maestro», ¿sois feliz? 
:—Sí, porque he encontrado el sen-

tido de la vi ia.-
—¿En qué cosa consist'*? 
—En el cumplimiento1 de la volun-

tad de Dios. 
—¿Qué entendeis pnr Dios? 

— L a eternidad, el ideal, la concien-
cia, la Verdad, el bien y Dios sun si-
nónimos para mí. 

—¿Cuál debe ser nuestro idea1? 
—Amarnos los unos á los otros, v 

no hacer á los demás lo que juaguemos 
dañoso para nosotros mismos. 

—Hace ya diez y nue've siglos que 
esta verdad fué expresada por el Na-
zareno, después de líaber sido dictada 
por Moisés. 
. —Pero el mundo no ha llegado to-

davía á comprenderla). 
^ ¿ Y dónde está la causa? 
•^Eu nosotros mismos: la vanidad 

notf ciega y no nos deja evitar el mal. 

—Maestro, ¿dónde está la salvación? 
—En nosotros; 

—¿Y qué es preciso hacer? 
—Purificar las conciencias. 
—Nadie puede purificar la concien-

cia de los demás. ¿Y qué hacer enton-
ces con aquellos en quienes la con-
ciencia de la vida no es completa? 

—Salir á su encuentro. 
—¿Con qué medios? 
—Con el amor. 
—Maestro, ¿ál hombre le es dado el 

derecho de destruir el orden de cosas 
existente? ¿Y con qué otro habría de 
sustituirle? 

—No se trata de destruir ni de sus-
tituir un organismo por otro. Se trata 
solamente de vivir según la concien-
cia, y de volver á la naturaleza purifi-
cados. 

—¿Y la civilización y el progreso? 
¿Y el trabajo intelectual? 

—La civilización y el trabajo inte-
lectual nos han conducido al estado en 
que vivimos; el hombre nó tiene nece-
sidad de la una ni del otro para, cum-
plir su destino, para alcanzar la meta 
de la verdadera felicidad. 

—Maestro,- vos negáis el trabajo in-
telectual y lo venís practicando du-
rante vuestra vida. 

—Pero yo no soy feliz más que des-
de que he renunciado á los errores dud 
pasado.... desde que he encontrado la 
verdad Vela aquí 

Y el conde, León Tolstoi se aproxi-
mó con paso trémulo á la ventana 
abierta de par en par¿ 

Bajo' los rayos de un sol abrasador 
que rescaldaba la llanura* los campe-
sinos segabau mostrando' en sus cur-
tidas y sudorosas facciones la plácida 
satisfacción de sus anhelos. Con mo-
vimiento lento y acompasado hacían x 
ir y venir sus hoces, y las doradas es-
pigas caían abatidas á impulsos de las 
corvas guadañas que despedían deste-
llos luminosos. El campo asemejaba 
un extenso occéano de largas espigas 
inclinadas é inmóviJes, entre un pesa-
do y tranquilo ambiente que no alte-
raba ni el más leve soplo de brisa. La 
llanura permanecía silenciosa, y en-
medio de aquella grande calina, la pró-
diga naturaleza parecía taimbién sa-
tisfecha de su producción laboriosa. 

De 11 ¡Secolo. 

DE LITERATURA 

De la edad en los alborea 
cuando en el placer se suoña 
y el alma goza risueña 
con aves, campos y flores: 
Cuando deleita el vivir, 
porque vivir es gozar, 
y no se sabe pecar; 
y no se' sabe sufrir: 
Criando corre' la existencia 
en ú'na bendita calma 
sin pesares en el alma 
ni manclias en la conciencia.. 
En esa edad bendecida 

que ni un desengaño encierra, 
¡gran Dios, qué hermosa es la tierra! 
¡gran Dios, qué hermosa es la vida! 

Cuando se empieza á querer¿ 
y se empieza á ambicionar, 
y aunque se sabe gozar¿ 
j a se sabe padecer: 
Cuando nos arroja el hadó 
en otra nueva existencia 
y se olvida la inocencia 
para aprender el pecado: 
Cuando siente el corazón 
el primer remordimiento, 
porque imprime el pensamiento, 
en la conciencia un borrón 
En esa edad... . . tan florida, 
que y a pesares encierra, 
¡no es tan hermosa la tierra! 
¡no es tan hermosa la vida! 

Cüando ante viles pasiones 
nuestra cerviz inclinamos 
y del niño despreciamos 
las sencillas diversiones: 
Cuándb con IO J O desdén 
miramos en lo eternal 
y damos la cara al mal 
volviendó la espalda al bien; 
y el vicio, que crece y crece, 
del alma se enseñorea, 
y la cabeza blanquea, 
y la conciencia ennegrece...... 
En esa edad maldecida^ 
que tanto dolor encierra; 
¿ya no es hermosa la tierra! 
¡ j a no es hermosa la vida! 

AGUSTÍN F . DE Í Á S E R N A . 

SUELTOS Y NOTICIAS 
Mediante propuesta de los eximios 

literatos católicos italianos Mons. To-
masso Ferrinoni y Cav. Carolo Mari-
ni, ha sido nombrado socio correspon-
diente de la insigne Academia Ponti-
ficia Tiberina, de Ronia, íiiíestr'o anti-
guo compañero en la prensa, el ilus-
trado presbítero D. Pío Navarro Mo-
reno. 

Felicitamos de todo corazón á nues-
tro querido amigo y paisano. 

Han llegado á esta población, pro-
cedentes de Madrid, el distiuguido Di-
putado de la mayoría,- representante 
en Cortes del distrito de' Villena, don 
Federico Arredondo y Ramírez de Are-
llano, acompañado de su bella esposa; 
y la Excma. Srá. D.a Josefina Martínez 
de Galinsoga, viuda del General Serra; 
y de Gránada, el apre'ciabíe jó ven dou 
Fernando Sánchez Maestre, que ha re-
cibido la investidura de licenciado en 
la Facultad de Farmacia. 

Sean bien venidos. 

Terminada su desdichada gestión en 
Almería, con el éxito ruidoso que nu-
estros lectores conocen, ha regresado 
á sus posesiones de Río Turbio el dipu-
tado provincial ex-lasernista D. Diego1 

M. López del Arenal. 
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Con motivo de los servicios presta-
dos el dia 26 de Junio de 1900 en el 
pueblo de Vélez-Blanco en la inunda-
ción que tuvo lugar en aquellos días, 
el Ministerio de la Gobernación ha con-
cedido al cabo de la Guardia civil Pe-
dro Feruández Moray al guardia Luís 
López Monedero, la Cruz de tercera 
clase de la Orden civil de Beneficen-
cia. 

Habiendo llegado á conocimiento de 
la Guardia civil del puesto de Vélez-
Blanco, que en el casino de dicha villa 
se estaba jugando al monte, á las tres 
de la mañana del dia 9 quiso sorpren-
der la partida, y al penetrar en el cita-
do casino, los jugadores se pusieron 
en precipitada fuga, dejando sobre la 
mesa algún dinero, fichas y dos bara-
jas, cuyos objetos, y el conserje de ex-
presado establecimiento con el corres-
pondiente atestado, fueron puestos á 
disposición del Juez Municipal de di-
cha localidad, quien practicó las dili-
gencias preventivas y las remitió al 
Sr. Juez de Instrucción de este partido. 

Se encuentra trabajando en el tea-
tro de Vélez-Blanco, la compañía dra-
mática que dirige el notable escritor 
Sr. Marqués de Caracciolo 

SUAVER 
Cirujano Rentista 

Especialista en dentaduras 
artificiales; se construye des-
de un solo diente, hasta una 
dentadura completa, desde 100 
pesetas á 200. Dientes y mue-
las suéltas á 10 pesetas. Do-
micilio, calle de Cabrera. 

VELEZ-RUBÍO 

Á mis clientes 
ANTONIO SÁNCHEZ (Á) CAPELLA 

Beso á ustedes la mano 
y me ofrezco muy formal 
como Agente universal 
del público velezano. 

Soy sangrador, peluquero, 
sacamuelas, cobrador, 
contratante, vendedor, 
repartidor y barbero. 

•Sirvo con arte y tesón, 
(nunca de balde, me entiendo) 
cambio y compro, compro y vendo 
con pequeña comisión. 

Hago á todos los oficios 
con honradez, por supuesto, 
y deben todos por esto 
util izar mis servicios» 

Si la garant ía conviene, 
para sacaros de apuros 
lo mismo os busco dos duros 
que dos mil si á mano viene. 

¿Que hay ocasiones en que 
se exige á los prestatarios 
réditos casi usurarios?... 
pero bueno, ¿y á mí qué? 

Yo cumplo con mi misión 
con poner, siempre propicio, 
de mis clientes al servicio 
gran reserva y discreción. 

Vivo calle Espartería, 
puerta grande, picaporte, 
sin número, sin resorte 
y sin trampa: Ex-barbería. 

¡ u n i f i q u e ; v a 

PAPSL ¡II L M ñ 
EL AIRE 
quemando 

El ire¿cr loe Di: S<*F*CV*f»:Tf.S 

Almanaque Bailly-Bailliere 
para !902 

En breve se recibirán ejemplares en 
la imprenta de este periódico. 

Precio, l l50 pesetas. 

W 
Wv - -

En inten t- ue lu.-'tMiñ rmos y {»rr>o-
nais que les cuidan, lo* medico» rcro-
miemlun purificar el mre queman 50 

PAPEL DE ARMENIA 
V«Etfc: F»rm»ciíts, y ¿ sii'utti*i-ui 
POR MAlOrt: CfcÜitiAN Y C.* — BMLfcLUfcA 

ENTA DE F INCAS RÚSTICAS 
y Urbanas.—L^s hay disponibles 
dentro y fuera del distrito y ra-
dio de la población. También se 

facili ta dinero sobre fincas y paga-
rés. Para más detalles dirigirse a l 
agente J . Mart inez y Reina, Calle 
de Carrasco, 36, Vélez-Rubio. 

Comisión módica. 

^lrnp. de L A D E F E N S V , á cargo de P . Crisol. 

MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 

PRODUCTOS DEL PAt$. — PRECIOS DEL DIA. 

REALES FANEGA REALES FANEGA 

Trigo fuer te 43 á 44 
Id . c a n d e a l . 38 á 39 
Centeno. . . 31 á 32 
Cebada . . . 23 á 24 
Lentejas . . 28 á 29 
Maiz . . . . 00 á 00 
Garbanzos . 65 á 68 

J u d í a s . . . 80 á 84 
Almendras . 70 á 80 

R E A L E S ARROBA. ! 
Vino . . . . 16 á 18 
Aceite . . . 50 á 52 
Lana . . . . 39 á 40 
Pa ta tas (qt.) 10 á 14 

H A R I N A S 

R E A L E S ARROBA REALES ARROBA 

1 - ' fuerte . . . 16'00 
2.a id 13'50 
3.* id 11'50 

14.a id 9-00 

1." candeal. . . 16'00 
2.a id 13'50 
3.a id 11 '50 
4.a id 9<0t>, 

OBRA DE OCASIÓN 

LA VUELTA AL MUNDO 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de gran, tamano, representando los principales mo-
numentos, ciudades y maravil las del Globo. 

Precio del ejemplar tirado en papel estucado y encuader-
nado á la rústica, 7 50 ptas. 

Para los suscriptores al «Nuevo Mundo» 6'50. 

DISP0NIBL 

La Defensa 
Semanario político y de intereses materiales 

Luciasy núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 


